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El doctor Mario Magallón siempre ha impulsado a quienes lo hemos acompañado 
en seminarios o en las aulas a volver la mirada hacia los nuestros, hacia aquellos 
pensadores que muchas veces permanecen en los márgenes, poco leídos, poco 
trabajados. Este libro nos lleva por un camino parecido: el de recuperar voces, 
recorrer pensamientos y, en ese recorrido, deja entrever también la propia 
filosofía del autor.

Desde las primeras páginas, se nos advierte que el propósito de esta obra 
es repensar una modernidad alternativa latinoamericana a partir del regreso 
a los clásicos. No se trata de un retorno nostálgico, sino de la búsqueda de 
una modernidad radical o, quizá, de una modernidad otra, tan necesaria 
en nuestro presente convulso. Porque toda filosofía, y particularmente las 
filosofías nuestroamericanas o del Abya Yala, nacen siempre situadas: son el eco 
de una época, la huella de una geografía, la expresión de un tiempo histórico. Y 
cabe entonces preguntarse: ¿qué ha sido el pensamiento latinoamericano sino 
una incesante reflexión política y social sobre nuestras propias condiciones de 
existencia?

Al acercarnos a este libro surge una pregunta inevitable: ¿qué pueden 
decirnos hoy pensadores de otros siglos? ¿Hasta qué punto sus ideas logran 
seguir iluminando nuestro presente en pleno siglo XXI? Magallón nos invita a 
recorrer la historia de las ideas latinoamericanas desde el siglo XVIII novohispano 
hasta las reflexiones de Antonio Caso. En ese trayecto aparecen problemas 
que han atravesado nuestra historia y pensamiento: el ensayo filosófico 
latinoamericano, la filosofía de la educación, e incluso el polémico diagnós-
tico del sentimiento de inferioridad propuesto por Samuel Ramos.
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Pero este recorrido también nos obliga a plantearnos otra interrogante: 
¿cómo leer a los pensadores del pasado sin caer en anacronismos que desfiguren 
su tiempo y, al mismo tiempo, sin renunciar a una mirada crítica sobre las ideas 
que pudieron haber legitimado relaciones de dominación? Leer el pasado exige 
un equilibrio delicado: una lectura profunda y respetuosa, pero también lúcida y 
crítica. Esa es, precisamente, la actitud que percibo en las páginas de este libro.

Uno de los problemas que atraviesa este recorrido es el de la educación. 
Desde el siglo XVIII aparece la convicción de que una educación plena y 
general es condición indispensable para la justicia social. La idea es sencilla 
y a la vez poderosa: las diferencias sociales no provienen del origen étnico o 
racial ni de supuestas capacidades naturales, sino de la desigualdad en el acceso 
al conocimiento. Pensadores como Bartolomé de las Casas o Francisco Javier 
Clavijero ya señalaban que la educación podía borrar las distancias que la 
sociedad había erigido entre los seres humanos.

Más tarde, figuras como José María Luis Mora o Lucas Alamán retomaron 
estas ideas en el contexto de las luchas liberales. Vistas desde el presente, estas 
propuestas pueden parecer insuficientes o ambiguas; sin embargo, situadas en 
su tiempo, adquieren un sentido profundamente transformador. En un mundo 
donde las teorías eugenistas comenzaban a justificar la desigualdad a partir de 
supuestas jerarquías raciales, afirmar que las diferencias sociales eran producto 
de la educación y no de la raza podía representar una postura progresista.

El siglo XX heredó estos debates bajo nuevas formas. Las corrientes 
indigenistas, influenciadas por autores como José Vasconcelos, sostuvieron 
que la educación y la cultura podían convertirse en instrumentos para la 
integración y el desarrollo nacional. Sin embargo, esa integración se pensó 
muchas veces como homogeneización: una nación unificada por la lengua, 
por la cultura dominante, por una identidad común. La castellanización 
y la centralización educativa se presentaron entonces como caminos hacia la 
unidad nacional.

Con el tiempo, esa propuesta comenzó a ser cuestionada. Los movimientos 
sociales y las luchas de los pueblos indígenas reclamaron otra forma de pensar 
la educación: no como un mecanismo para borrar diferencias, sino como un 
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espacio para reconocerlas. La igualdad dejó de imaginarse como uniformidad y 
comenzó a pensarse como diversidad. Otros filósofos hablaron entonces de una 
igualdad en la diversidad, una expresión que sigue resonando en los debates 
contemporáneos sobre educación e interculturalidad.

Hoy, ese horizonte vuelve a aparecer en distintos espacios académicos y 
comunitarios construidos desde abajo por la gente organizada. En el espacio 
de la educación pública, por ejemplo, en el marco de la polémica Nueva Escuela 
Mexicana se habla ya de interculturalidad crítica, un concepto que propone 
educar reconociendo la pluralidad de mundos que habitan nuestra región. 
Los problemas no desaparecen, cambian de forma. Permanecen, transformados, 
atravesando las distintas épocas de nuestra historia y nuestras ideas. Mario 
Magallón tiene la sensibilidad de reconocer esa persistencia y de traer esos 
debates al presente. Lo hace no sólo como historiador de las ideas, sino como 
interlocutor de una tradición que sigue viva.

Magallón es cuidadoso al estudiar el contexto de Antonio Caso porque, 
como advierte, se corre el riesgo de descontextualizar su pensamiento y de 
hiper o infravalorar su trabajo, cayendo en interpretaciones equivocadas. Esto 
ha sucedido, por ejemplo, cuando se ha considerado a Antonio Caso simplemen-
te como reaccionario o conservador, a veces con fundamentos y a veces no tanto, 
como cuando se omite que participó en la creación de la Universidad Popular 
junto con otros miembros del Ateneo en 1913 o que defendió la autonomía 
universitaria en 1917.

Caso se enfrentó a ese positivismo que pretendía erigirse como la única 
forma legítima de conocimiento. Si antes la verdad había estado monopoli-
zada por la religión, ahora parecía estarlo por la ciencia positiva. Frente a esa 
nueva ortodoxia, Caso buscó abrir otros caminos. Dialogó con Kant, con Hegel, 
con Husserl y con Bergson, y a partir de ese diálogo propuso una filosofía propia 
en la que la intuición ocupaba un lugar central. La intuición aparece entonces 
como una forma de conocimiento distinta, complementaria de la razón, capaz de 
abrir horizontes que el pensamiento estrictamente racional no siempre alcanza 
a percibir.
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En este marco emerge otra de las preocupaciones fundamentales de 
Caso: la moral. Para él, la existencia humana se despliega entre dos polos: el 
egoísmo y la caridad. Entre ambos aparece el desinterés como una forma de 
mediación que conduce, por un lado, a la experiencia estética y, por otro, al 
acto moral. La moral pertenece, según Caso, a un orden de la existencia que 
la humanidad ha creado más allá de la vida biológica. Sin embargo, esta propuesta 
suscita nuevas preguntas. Si la moral es un producto humano, ¿cómo evitar que 
se convierta en una forma de antropocentrismo que coloque al ser humano 
por encima de todas las demás formas de vida? ¿Es posible pensar una moral 
humana que no esté centrada exclusivamente en lo humano? Tal vez, más que 
abandonar la idea de moral, lo que habría que transformar es la manera en que la 
humanidad se ha pensado a sí misma dentro del mundo. Son preguntas que nos 
permiten filosofar con Caso, pero también más allá de él.

Finalmente, Magallón también nos muestra a un Antonio Caso atento a la 
realidad hispanoamericana. Su reflexión no se pierde en abstracciones universales 
desligadas de la historia concreta. Como otros pensadores latinoamerica-
nos clásicos —Bolívar, Alberdi, Martí o Rodó— Caso pensó la posibilidad de 
una unidad entre las naciones de América Latina, una unidad que no negaba 
la diversidad de cada país, sino que buscaba articularla en un proyecto común 
frente a la explotación y la dependencia.

Criticó, además, la tendencia a imitar de manera acrítica los modelos 
provenientes de otras regiones del mundo. Sin embargo, como subraya 
Magallón, su propuesta no consiste en una simple afirmación identitaria, sino 
en la búsqueda de aquellos elementos capaces de articular lo múltiple en una 
unidad viva: una unidad que no borre la diversidad, sino que la reconozca como 
parte constitutiva de lo que somos.

Leer este libro es, en cierto sentido, recorrer un río de ideas que 
atraviesa nuestra historia. Mario Magallón nos recuerda que el pensamiento 
latinoamericano no es una herencia inmóvil, sino una conversación abierta entre 
tiempos distintos. En ese diálogo entre pasado y presente, los clásicos dejan 
de ser figuras lejanas y vuelven a hablarnos. Y quizá ahí radique la mayor virtud de 
esta obra: recordarnos que pensar nuestra América sigue siendo, por supuesto, 
una tarea pendiente y necesaria.
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